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El propósito de esta presentación 
es situar algunos de los debates más 
recientes de los usos de la teoría 
de género e identidad de géneros 
como estrategia de luchas políticas 
y organizativas. Estos debates re-
quieren historizar los modos en que 
los usos de las teorías de la comu-
nicación y la cultura han desaﬁado 
las condiciones de exclusión y mar-
ginación que permiten focalizar la 
relación entre desigualdad de clase 
y diferencias de géneros, orienta-
ción sexual e identidad de géneros 
por parte de movimientos sociales y 
políticos en sus luchas contra la re-
presión y la discriminación.
Durante los últimos quince años 
hemos trabajado en la Universidad 
de Buenos Aires tratando de vin-
cular luchas culturales con activis-
mo político. En 1994 ensayamos en 
la Facultad de Filosofía y Letras la 
constitución de un espacio crítico 
coordinado por activistas, investi-
gadores e investigadoras, propo-
niendo intervenir desde nuestras 
prácticas políticas en diferentes mo-
vimientos sociales y políticos en las 
luchas por los derechos de Lesbia-
nas Gays Bisexuales y Trans (LGTB) 
en la universidad pero fundamen-
talmente en los ámbitos públicos 
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Resumen
El propósito de esta presentación es situar algunos 
de los debates más recientes de los usos de la teoría 
de género e identidad de géneros como estrategia 
de luchas políticas y organizativas. Estos debates re-
quieren historizar los modos en que los usos de las 
teorías de la comunicación y la cultura han desaﬁa-
do las condiciones de exclusión y marginación que 
permiten focalizar la relación entre desigualdad de 
clase y diferencias de géneros, orientación sexual 
e identidad de géneros por parte de movimientos 
sociales y políticos en sus luchas contra la represión 
y la discriminación. Durante los últimos quince años 
hemos trabajado en la Universidad de Buenos Aires 
tratando de vincular luchas culturales con activismo 
político, proponiendo intervenir desde nuestras 
prácticas políticas en diferentes movimientos 
sociales y políticos en las luchas por los derechos 
LGBT (lesbianas, gays, bisexuales, transexuales) 
en la universidad pero fundamentalmente en los 
ámbitos públicos donde se producían acciones 
contra la discriminación y la represión. El propó-
sito era historizar la relación entre las crecientes 
desigualdades sociales y las diferencias culturales 
en nuestro país desde las luchas de diferentes 
movimientos políticos contra la discriminación por 
género, identidades de géneros, orientaciones y 
prácticas sexuales no normativas, pero también por 
edad y etnias, tratando de situar su especiﬁcidad en 
la lucha contra la pobreza, la exclusión, la represión 
policial, judicial y política.
Palabras clave 
Géneros – luchas – hegemonía- formas organiza-
cionales
Abstract
The aim of this presentation is to situate some of the more 
recent debates about the use of the gender and gender 
identity theory as a political and organized struggle 
strategy. These debates require to depict the ways that the 
employment of the communication and culture theories 
have challenge the exclusion and marginally conditio-
ns which allow to focus on the relation between class 
inequality and gender differences, sexual orientation and 
gender identity by the social and political movements in 
their struggles against the repression and discrimination. 
In the last ﬁfteen years in Buenos Aires University we have 
worked on trying to relate the culture struggles with the 
political activism proposing the way to participate from 
our political practices in different social and political 
movements in the struggle of the LGBT (lesbian, gays, 
bisexual, transsexual) rights in the University but funda-
mentally, in the public ambit where actions against the 
discrimination and repression were produced. The purpose 
was to show the background of the relation between the 
growing social inequalities and the different cultures in our 
country from the dissimilar political movements struggles 
against the discrimination by gender, gender identities, 
orientations and sexual practices not normative but also 
by age, ethnic, trying to situate their speciﬁcity in the 
struggle against poverty, exclusion and the police, judicial 
and political repression. 
Key words
Gender – struggle – hegemony – organized ways 






donde se producían acciones contra 
la discriminación y la represión. El 
propósito era historizar la relación 
entre las crecientes desigualdades 
sociales y las diferencias culturales 
en nuestro país desde las luchas de 
diferentes movimientos políticos 
contra la discriminación por género, 
identidades de géneros, orientacio-
nes y prácticas sexuales no normati-
vas, pero también por edad y etnias, 
tratando de situar su especiﬁcidad 
en la lucha contra la pobreza, la ex-
clusión, la represión policial, judicial 
y política. 
En 1997, procuramos actuar 
respecto de la relación entre des-
igualdad de clase y diferencias en 
la cultura argentina, partiendo del 
valor crítico de las diferencias, con 
el objetivo de reunir nuestros pro-
yectos como investigadores y do-
centes con nuestras prácticas políti-
cas. Indicamos entonces que el peso 
de la diversidad de géneros y de la 
identidad de géneros en las formas 
de acción política no constituye, en 
América Latina y en nuestro país, 
una actualización o importación de 
problemas teóricos o de investiga-
ción sino, por el contrario, una línea 
de reﬂexión clave en las estrategias 
políticas de las organizaciones des-
de hace más de 40 años. Las prác-
ticas de esos movimientos políticos 
y sus formas organizativas hicieron 
evidente que, en la Argentina, la re-
lación entre discriminación y repre-
sión se produce a través del vínculo 
histórico entre violencia económica 
y violencia represiva, ya que la dis-
criminación consiste en la legitima-
ción de la impunidad –como modo 
concreto de cultura política– en la 
medida en que las ideologías racis-
tas, sexistas, homofóbicas, lesbofó-
bicas, travestofóbicas y transfóbicas 
constituyen un campo tan material 
como político de prácticas de per-
secución, represión y silenciamiento 
a formas de organización que dis-
tintos colectivos políticos han dado 
a sus proyectos de transformación 
de sus condiciones de existencia. 
Simultáneamente se hizo evidente 
que la historización de las luchas de 
estos movimientos ponía en primer 
plano la relación que nuestras inves-
tigaciones establecen con el vínculo 
conﬂictivo entre Estado y sociedad 
civil, que suele ser tratado como un 
problema de conﬁguración del per-
ﬁl técnico de los expertos, asesores 
o especialistas que intervienen en 
el diseño de políticas públicas, mu-
chas veces acallando o negando los 
conﬂictos para eludir la condición 
represiva de las acciones del estado 
respecto de grupos discriminados. 
Propusimos entonces una pre-
gunta planteada desde el activismo: 
si los movimientos sociales, en tanto 
formas de organización colectiva, 
han cambiado la historia de la in-
vestigación social, ¿cuál es la rele-
vancia de la investigación para los 
movimientos sociales, los grupos o 
los actores en las condiciones ac-
tuales de crisis de hegemonía? Y si-
multáneamente, ¿cuál es el estatuto 
o el valor crítico de las diferencias 
de etnia, edad, género, identidad 
de géneros u orientación sexual en 
los modos de dominio y en las po-
sibilidades de plantear alternativas 
políticas?
Por lo tanto tuvimos que conside-
rar, muy inicialmente, que el vínculo 
entre activismo político e investiga-
ción tiene como petición de princi-
pio que lo que es político no es un 
conjunto de conceptos predeﬁnidos 
como “temas” u “objetos”, sino el 
tipo de preguntas que se plantean en 
términos de formulación de proble-
mas y posiciones. En consecuencia, 
planteamos que la relevancia social 
y política de la investigación sobre 
el género, la identidad de géneros 
o la diversidad sexual no consiste 
en la deﬁnición de sus objetos o en 
los ajustes metodológicos necesa-
rios para que alcancen un estatuto 
cientíﬁco sino en el vínculo crítico 
que establecen con las condiciones 
de existencia de los grupos y sus 
propuestas de organización política. 
Especialmente porque, desde mitad 
de la década del noventa, actuába-
mos en el marco de la aprobación 
de la Ley de Educación Superior, 
que exigía a las universidades e 
institutos de investigación justiﬁcar 
la incidencia de sus proyectos, mu-
chas veces a través de préstamos y 
estímulos de organismos de crédito 
multilaterales, que ﬁnanciaban y ﬁ-
nancian investigaciones y posgrados 
en género, orientación y diversidad 
sexual como “temas” u “objetos” 
de estudio. Discutimos entonces el 
efecto de estas condiciones sobre la 
fetichización de la diversidad sexual 
como un tema de profesionalización 
individual, no sólo por la institucio-
nalización acrítica de ámbitos de 
“estudios de mujer”, gay, lésbicos, 
queer, sino también porque al fo-
calizar el género o la identidad de 
géneros como objeto fetichizado, 
por un lado, se sostienen las formas 
de disciplinamiento de la tolerancia 
en la democracia neoconservadora 
y, por otro, se elimina la reﬂexión 
respecto de las condiciones de po-
breza, marginalidad y exclusión. De 
hecho, cuando la crisis económica 
de 1997-98 en la Argentina hizo vi-
sible el desempleo y la marginación 
como formas de disciplinamiento 
económico e ideológico, la proble-
mática de las diferencias –no sólo 
de género, sino etarias, étnicas o 
religiosas– fue incluida en las inves-
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ra tigaciones sobre pobreza conside-
rada por los organismos de crédito 
internacionales como un factor de 
conﬂictividad y riesgo social para la 
gobernabilidad y el equilibrio eco-
nómico. Registramos, también, la 
mención habitual a América Latina 
en el marco de centros de estudios 
para la planiﬁcación estratégica 
sobre lo postcolonial o del “tercer 
mundo” en universidades de Euro-
pa y Estados Unidos. Fue necesario 
entonces revisar las investigaciones 
producidas a partir de la ﬁnancia-
ción de organismos internacionales 
o fundaciones que han estado his-
tóricamente vinculadas a agencias 
de seguridad en nuestro continente 
y hoy estimulan o sostienen indaga-
ciones en políticas de salud, asis-
tencia social, reformas educativas e 
incluso campañas por los derechos 
de diversidad de géneros, mientras 
se profundiza la desigualdad en las 
condiciones de pobreza, exclusión 
y represión sistemática a que son 
sometidos los movimientos que 
postulan acciones colectivas de 
transformación histórica a través de 
la participación social y política. No 
es sorprendente, por lo tanto, que 
estos debates resurjan en nuestro 
país, como es esperable, cada vez 
que las crisis económicas y políticas 
ponen en cuestión no sólo la per-
tinencia de esos espacios de for-
mación, sino nuestra capacidad de 
intervención colectiva en las con-
diciones que hicieron posibles esas 
crisis y, fundamentalmente, nues-
tras propias prácticas en tanto do-
centes e investigadores como parte 
de esas condiciones. La producción 
de saberes y prácticas resulta así 
indisociablemente vinculada tanto 
a las acciones contra la represión 
y la subordinación, como a la or-
ganización política que propone 
nuevas estrategias para problemas 
históricos pero permanentemente 
renovados. 
De este modo la revisión del vín-
culo entre teoría de la comunicación, 
cultura y acción política permitiría 
ver la orientación hacia distintos 
modos de movilización y cambio 
en el desafío a las rutinas académi-
cas conciliatorias y en la capacidad 
de intervención de las instituciones 
respecto de las políticas públicas 
sobre derechos LGBT en el marco de 
políticas culturales y educativas en 
la relación entre Estado y sociedad 
civil. Consideramos que la posibi-
lidad de especiﬁcar experiencias 
situadas a través de materiales sim-
bólicos concretos es tanto una inter-
pelación a la teoría y las prácticas de 
investigación como a la producción 
de acciones políticas compartidas. 
Tratamos de retomar así un reclamo 
propio de las organizaciones que lu-
charon en los últimos 40 años contra 
la impunidad, cuando indican que 
la exclusión enlaza la perpetuación 
de la pobreza con la discriminación, 
pero la naturalización ideológica de 
las formas de explotación y opresión 
es históricamente especíﬁca. En el 
presente, la exclusión y marginación 
por la articulación entre clase y di-
ferencias de género, identidad de 
géneros y orientación sexual, edad, 
etnia y condición social sostiene la 
impunidad de la violencia policial o 
judicial, mientras se reclama como 
solución del problema un mayor 
control institucional, baja de la edad 
de imputabilidad, más reclusión o 
aumentos de las penas. En este sen-
tido, la relación entre desigualdad 
de clase y diferencias puede leer-
se a través de las luchas que los 
movimientos y organizaciones 
contra la discriminación y la re-
presión que se han producido, en 
nuestro país y en América Latina, 
en los últimos 40 años. Recorramos 
los argumentos centrales de esas 
luchas. 
1. El primer argumento indica que 
la discriminación no consiste en 
conductas aisladas o en la expresión 
de opiniones de algunos grupos o 
sujetos, sino que su producción es 
siempre colectiva e históricamen-
te concreta en la medida en que el 
carácter colectivo de las ideologías 
sociales y políticas habilita y legi-
tima las acciones discriminatorias. 
Por eso, la discriminación ha sido y 
sigue siendo denunciada como par-
te de los mecanismos institucionales 
de represión en nuestro continente 
desde el SIGLO XIX y permite historizar 
las ideologías políticas que hicieron 
posible la planiﬁcación del extermi-
nio durante las dictaduras y su con-
sentimiento por acuerdo, omisión 
o supuesta ignorancia. Desde esta 
perspectiva, la lucha antidiscrimina-
toria es una lucha contra la impuni-
dad de los genocidios que se perpe-
túa hoy en la ﬁgura de Julio López, 
desaparecido por testimoniar y se 
reactualiza en la del excluido social 
y político a través de la pobreza. Es 
también una lucha ideológica y or-
ganizativa respecto de los modos de 
autorización democrática que arti-
culan reclamos colectivos de justi-
cia. Así, el conﬂicto focalizado por 
la producción ideológica introduce 
la lucha por la hegemonía no sólo 
La posibilidad de especiﬁcar experiencias 
situadas a través de materiales simbólicos 
concretos es tanto una interpelación a la teoría 
y las prácticas de investigación como a la pro-
ducción de acciones políticas compartidas.
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como soporte de modos de autori-
dad concebidos como garantía de 
orden y previsibilidad económica 
sino como conducción y liderazgo 
en la rearticulación del dominio po-
lítico. En consecuencia, nos propu-
simos formular acciones orientadas 
hacia tres puntos fundamentales:
A. la relación entre desigualdad 
y diferencias de edad, etnia, reli-
gión, géneros, identidad de género 
y orientación sexual; 
B. las interpelaciones a la hetero-
normalidad obligatoria desde el vín-
culo entre capitalismo y democracia; 
C. la subalternidad como expe-
riencia cultural e histórica especíﬁca 
que requiere la revisión de modos 
de autoridad y de sus crisis. 
2. El segundo argumento indica 
que la discriminación como expe-
riencia de la pobreza a través de la 
marginación por condición social, 
nacionalidad o apariencia física 
hace visible otro de los argumentos 
de los colectivos contra la discrimi-
nación: toda acción discriminatoria 
pone en juego mecanismos de la 
exclusión, ya que se basa en princi-
pios supuestamente “naturales”, por 
lo tanto “evidentes”, como color de 
piel o rasgos físicos. 
En consecuencia, el racismo y 
el sexismo reproducen el funcio-
namiento de la discriminación –la 
desigualdad de clase enlazada con 
la estigmatización por etnias, na-
cionalidades, religión, géneros, 
orientación sexual o capacidades 
diferentes– y constituyen su forma 
más extendida a través de la cons-
trucción ideológica de lo “normal” y 
lo “humano”, que naturaliza y per-
petúa la xenofobia, la lesbofobia, 
la homofobia, la travestofobia y la 
transfobia, en tanto categorías a la 
vez cognitivas y prácticas. 
De este modo el sentido común 
se establece en relación con la des-
igualdad y las diferencias haciendo 
visible que las imágenes binarias, 
construidas a partir de rasgos asig-
nados a mujeres y varones como ca-
racterísticas constantes, atemporales 
y ahistóricas de “lo femenino” y “lo 
masculino”, se basan en procesos 
ideológicos. Esta tipología es la que 
habilita la burla y el menosprecio 
hacia prácticas que no responden 
a los parámetros de “normalidad” 
(hombre blanco, heterosexual, de 
clase media). Esto alude a las imá-
genes de géneros y a situaciones 
que involucran lo etario, lo étnico, 
lo familiar o los roles laborales. En 
la medida en que los estereotipos 
son usados para aﬁrmar la aparente 
“regularidad” de una situación, hay 
que tener presente que limitan a los 
sujetos a un espectro restringido de 
actuaciones o acciones o profesio-
nes que luego se naturalizan como 
“lo real”. Por ejemplo, cuando se 
restringe las prácticas de colectivos 
identitarios trans al espectáculo o la 
prostitución. Se plantean situaciones 
similares en los estereotipos del gay 
peluquero o decorador, la lesbiana 
deportista, el o la afrodescendiente 
bailarín/a. Por eso, por un lado, con-
tribuyen a la compresión ideológica 
de crisis y conﬂictos derivados de la 
desigualdad en la distribución de la 
riqueza o en el acceso a los dere-
chos y conforman, habilitan modos 
de identiﬁcación y pertenencia. 
Pero, por otro, convocan a actuar, 
incitan al control y la vigilancia, ya 
que organizan la acción colectiva 
garantizando que la violencia está 
siempre disponible para perseguir 
a algún grupo señalado como fuen-
te de desorden o desviación de lo 
“normal”. En este sentido, la discri-
minación no es un rasgo “idiosin-
crático” de algunas culturas o de al-
gunos momentos históricos sino un 
problema estructural en la relación 
entre capitalismo y democracia. De 
este modo se analizan la xenofobia, 
el sexismo, homofobia o transfobia 
como procedimientos de esencia-
lización de una identidad nacional 
restrictiva que procede a través de 
argumentos defensivos. Esta con-
cepción de lo queer permite analizar 
la desigualdad en el vínculo entre 
lo dominante y lo subalterno como 
una relación variable especíﬁca que 
excluye y complejiza los modos de 
antagonismo. Desde esta perspecti-
va, el género no es una categoría 
biológica ni sociológica sino un 
conjunto de experiencias for-
muladas a través de exploraciones 
materiales concretas que vinculan, 
de modo agudo, memoria y acción 
en experiencias situadas. Esto invo-
lucra las relaciones contradictorias 
de las identidades politizadas como 
operación de diferenciación de la 
democracia y como respuesta a los 
regímenes disciplinarios que pro-
ducen una inclusión estratiﬁcante: 
se otorga un lugar como resultado 
de la clasiﬁcación en el que, simul-
táneamente, se exige a los sujetos 
que conserven y preserven su dife-
rencia como particularidad equiva-
lente al resto. Así, el fetichismo de 
las diferencias como espectáculo es 
tanto una economía históricamente 
producida como una regularización 
que conduce a un reclamo de au-
toridad. De acuerdo con esta con-
cepción, la diferencia en la crisis de 
hegemonía del presente no es una 
mera diversidad cultural en el sen-
tido de un “particularismo de iden-
tiﬁcación positiva” (de elección de 
objeto u opción individual) ni una 
“distinción” que pueda ser anali-
zada en términos de “comunidades 














































ra interpretativas armónicas”. Su con-
ﬂictividad es una marca concreta de 
su articulación histórica colectiva. 
3. El tercer argumento sostiene 
que las luchas contra la discrimina-
ción y la exclusión requieren formas 
organizativas respecto de reclamos 
de control y vigilancia en contextos 
de crisis económica y política. En 
nuestro país, a partir de la crisis de 
2001, las condiciones de exclusión y 
discriminación actuaron producien-
do imágenes y estereotipos que, por 
un lado, otorgaron una visibilidad 
extrema a colectivos que dependían 
de estrategias de subsistencia en el 
espacio público (vendedores ambu-
lantes, cartoneros, mujeres, traves-
tis y personas trans en situación de 
prostitución) y, por otro, produjeron 
una invisibilidad de la trama repre-
siva policial y judicial sobre esos 
colectivos. De este modo, como sa-
bemos, la crisis de 2001 constituyó 
un colapso económico y una crisis 
de legitimidad en tanto relación 
entre Estado y sociedad civil. En-
tonces puso en evidencia formas de 
exclusión y discriminación que se 
enunciaron como intolerables para 
el sentido común extendido, pero 
fueron acompañadas por la formu-
lación de expectativas de recompo-
sición de la autoridad y garantía de 
orden por parte del Estado. Esto re-
quirió un análisis de las condiciones 
que situaron el vínculo entre discri-
minación y represión alrededor de 
los siguientes núcleos:
A. la memoria social e institucio-
nal en la formulación de experien-
cias históricas; 
B. las formas organizativas como 
regulación en contextos institucio-
nales de crisis política; 
C. la auto restricción de la capa-
cidad de acción de las instituciones 
y movimientos en defensa de los 
derechos humanos que, en momen-
tos de crisis económicas, limitaron 
sus reclamos de justicia omitiendo 
la denuncia de las condiciones de 
exclusión a partir de la producción 
ideológica de reclamos de orden o 
estabilidad; 
D. la posibilidad de producir ins-
tancias de propuestas articuladas en 
términos de transformación política. 
Estos núcleos de reﬂexión y acción 
dieron lugar a una propuesta de 
transferencia y extensión como par-
te de las acciones del Área Queer de 
nuestra facultad con el título: “Re-
gulaciones culturales: prácticas con-
tra la represión y la discriminación”, 
que dialoga con un proyecto, del 
mismo título, en la Facultad de Cien-
cias de la Educación de la Universi-
dad de Entre Ríos, con la cátedra de 
Comunicación y Derechos Humanos 
de la Facultad de Periodismo y Co-
municación Social de la Universidad 
de la Plata y con la Federación Ar-
gentina LGBT en la Liga Argentina 
por los Derechos del Hombre.
El primero de los objetivos fue 
tratar de analizar las marcas de la 
desigualdad de clase y de la dife-
rencia de edad, etnia, géneros y 
orientación sexual en el modo en 
que las políticas públicas producen 
una focalización de algunos grupos, 
en principio como sujetos proble-
máticos y luego como sujetos peli-
grosos. Lo que se designa habitual-
mente, en la teoría social y cultural, 
como “criminalización” cuando 
afecta a algunos grupos o sectores. 
Dijimos antes que el diseño de po-
líticas públicas actúa en relación con 
la opinión general y las imágenes y 
discursos de los medios de comuni-
cación basadas, en gran medida, en 
la exposición de historias individua-
les que exhiben las diferencias de 
raza, nacionalidad, género u orien-
tación sexual como mera tolerancia 
de la democracia neoconservadora 
y, simultáneamente, eliminan la re-
ﬂexión respecto de las condiciones 
de pobreza, marginalidad y exclu-
sión. Dijimos, también, que esta 
invisibilidad de las condiciones de 
la pobreza y la exclusión sostiene 
la impunidad de la violencia poli-
cial o judicial cuando se reclama, 
como solución del problema, un 
mayor control institucional, la baja 
en la edad de imputabilidad, más 
reclusión o aumentos de las penas. 
Es precisamente la constitución de 
sentido común lo que produce una 
conexión entre las intervenciones 
del Estado y las instituciones de la 
sociedad civil que mencionamos 
antes. Esto es especialmente eﬁcaz 
cuando se plantea, por ejemplo, la 
visibilidad de la cantidad de jóvenes 
en la calle fuera de la escuela, fuera 
de la familia o fuera del trabajo. Y la 
invisibilidad de la violencia policial 
o judicial sobre ellos. Este proce-
so de construcción de perﬁles de 
peligrosidad en relación con razas, 
etnias, edades, identidades y expre-
siones de géneros y orientaciones 
y prácticas sexuales no normativas 
tiene a los medios de comunica-
ción como agentes centrales, pero 
también a las prácticas de produc-
ción de sentido común en la vida 
cotidiana. Simultáneamente, son las 
condiciones históricas y económicas 
(pobreza, desempleo, exclusión y 
persecución) las que “politizan” es-
tos modos de producción de perﬁles 
identitarios que formulan retóricas 
o gramáticas a priori alrededor del 
vínculo entre desigualdad y diferen-
cia que son experimentadas como 
inevitables. El caso más habitual 
en la actualidad es la construcción 
de situaciones de “pánico moral” 
alrededor de algunos grupos que 
son exhibidos, y luego construidos, 
como una amenaza, situación que 
legitima los reclamos de represión 
y orden en espacios y zonas en los 
que se maximiza el poder de poli-
cía. Como parte de esta secuencia, 
los discursos institucionales y los 
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medios de comunicación, segregan 
del espacio público a ciertos gru-
pos, cuyos perﬁles han producido 
previamente, esgrimiendo un dis-
curso de protección del derecho a 
la circulación. Así, por ejemplo, los 
medios politizarían las contradic-
ciones a partir de la construcción de 
pánico moral porque, por un lado, 
unen crimen con crisis a partir de la 
focalización de la edad, el género, la 
raza, la etnia, la religión o el color de 
piel. Y, por otro, porque se trata de 
una experiencia situada, localizada, 
tanto del crimen como de la peligro-
sidad. Así, nuestro análisis debería 
tratar de historizar el miedo como 
una condición persistente de la vida 
contemporánea, ya que es expe-
rimentado por aquellos sectores 
estigmatizados por la peligrosidad 
que se les atribuye pero, también, 
por aquellos que han producido, a 
través de la desigualdad, las condi-
ciones de una sociedad riesgosa y 
en permanente “inseguridad”. Este 
vínculo entre crimen y diferencia 
de edad, género o condición social, 
identiﬁcado espacialmente como 
un “gueto”, tiene, como resultado, 
la institucionalización de un recla-
mo posible de violencia. Es el caso 
de las cárceles del Tercer Mundo, 
donde se eliminan los derechos de 
personas encerradas a merced de 
un sistema estructuralmente exter-
minador; o de la extensión y priva-
tización de la función de policía que 
restringe la circulación a determi-
nados espacios y produce territorios 
de exclusión –guetos- por donde se 
puede circular sólo por pertenen-
cia. Esto permitiría resaltar el modo 
en que la ideología no existe en las 
ideas sino que se “materializa” y se 
encarna en rituales y actos materia-
les. En primer lugar, el modo en que 
la estigmatización de algunos gru-
pos o sectores no se produce nece-
sariamente a través de enunciados 
explícitamente discriminatorios. 
Es decir, cuando se criminaliza un 
grupo o un sector los medios no 
necesariamente funcionan a tra-
vés de enunciados explícitamente 
discriminatorios. Esto hace que la 
cultura de los medios no sólo pueda 
mercantilizar toda forma de subje-
tividad sino que, a su vez, sostenga 
este procedimiento desde un apa-
rente punto medio liberal y ecuáni-
me. Y es, en realidad, nuestro mayor 
problema, porque no sólo estamos 
trabajando con discursos pro-po-
liciales o pro-control y seguridad 
sobre algunos grupos sino que, a su 
vez, trabajamos con el conjunto de 
las empresas periodísticas del país, 
en que el tono aparentemente me-
dio, equilibrado y ecuánime actúa 
respecto de la constitución de sen-
tido común. El segundo problema, 
en estos términos, es la estigmati-
zación: inscribir en el cuerpo de un 
grupo o sector un rasgo por el cual 
luego se lo castiga. Este es el proce-
dimiento del estigma, reducir la ex-
periencia y constitución de un sujeto 
al rasgo que se le adjudica. En con-
secuencia, se reduce el problema de 
la relación entre pobreza y delito a la 
existencia de un grupo, identiﬁcado 
por su edad y luego naturalizado 
como delincuente. Esto permite la 
construcción de representaciones 
de la adolescencia o la juventud que 
sostienen en los medios un proce-
so de escrutinio o plebiscito de la 
opinión “general”. En la historia del 
periodismo es habitual leer cómo 
el vínculo entre delito, institución 
policial y procesos judiciales diseñó 
la trama clásica de los periódicos y 
radios desde ﬁnes del SIGLO XIX para 
mostrar historias “humanas” pero, 
también, la posibilidad de que éstas 
salieran de lo normal y debieran ser 
vigiladas y controladas tanto por el 
Estado como por la opinión pública. 
En este sentido, la representación 
de los conﬂictos como “desviación” 
de lo normal es un recurso corriente 
en las publicaciones sensaciona-
listas y en la retórica de los medios 
que se presentan como moderados 
y liberales. De hecho, los medios 
suelen ser mencionados como un 
poder por la opinión, pero también 
por su capacidad de convocar al or-
den y, en consecuencia, de formular 
advertencias respecto del desor-
den. Por eso no es sorprendente 
que cualquier conﬂicto respecto del 
equilibrio económico sea postulado 
como crisis potencial en una socie-
dad que se describe como violenta 
y fuera de control. De hecho, en los 
últimos 20 años, la formación de 
corporaciones económicas de me-
dios ha consolidado el papel polí-
tico de la industria de la informa-
ción como actor crucial en el juego 
económico del capitalismo y en el 
equilibrio político de una demo-
cracia orientada hacia el control y la 
vigilancia. Así podemos indicar que 
Este vínculo entre crimen y diferencia de edad, 
género o condición social, identiﬁcado 
espacialmente como un “gueto”, tiene, como 
resultado, la institucionalización de un reclamo 
posible de violencia.














































ra el rol de los medios en la política ha 
intensiﬁcado los conﬂictos ideoló-
gicos desde:
 
A. la centralidad de los mecanis-
mos de management o gerenciamien-
to de las noticias como parte de las 
relaciones públicas que constituyen y 
sostienen corporaciones económicas 
y son presentadas como escrutinio o 
plebiscito de la opinión “general” 
sobre las decisiones de Estado; 
B. el desplazamiento de la inves-
tigación periodística del registro de 
hechos hacia la interpretación con 
menos noticias “informadas” y una 
profesionalización que acentúa el 
rol de los expertos y “deﬁnidores” 
autorizados de la “realidad política” 
(en este rol solemos ver investigado-
res y profesores que, muchas veces, 
no hacen sino ratiﬁcar el sentido de 
alarma o sospecha que construyen 
los medios respecto del disenso o 
del conﬂicto); 
C. el modo en que la cobertura 
periodística del proceso político 
es considerada como necesaria e 
imprescindible para la administra-
ción del orden y la estabilidad hasta 
convertirse, de hecho, en un modo 
de sostener el status quo como ele-
mento de presión y hasta extorsión 
hacia el Estado por parte de las cor-
poraciones de industria cultural en 
abierta contradicción con el rol de 
los medios como garantes del de-
recho a la información y al disenso 
democrático. 
Así, como dijimos al comienzo, el 
conﬂicto focalizado por las corpora-
ciones de medios introduce la lucha 
por la hegemonía como soporte de 
modos de autoridad concebidos 
como garantía de orden y previsibi-
lidad económica y como conducción 
y liderazgo en la rearticulación del 
dominio político. Esta condición de 
las corporaciones de medios como 
vigilantes de la moral, el decoro y el 
equilibrio nos permite revisar cómo 
la representación, en este caso de la 
adolescencia y de la juventud, im-
plica la construcción de una imagen 
a partir de un conjunto material de 
rasgos, en condiciones histórico-
concretas, y, también, el vínculo del 
Estado con la sociedad civil, cuando, 
por ejemplo, a través de la ﬁgura del 
joven bajo la tutela de las institucio-
nes, se identiﬁca a los jóvenes como 
riesgo para el conjunto de la pobla-
ción y para sí mismos. Esto autoriza 
la actividad del Estado y la judiciali-
zación de menores, privados, a par-
tir de entonces, de todo derecho. En 
síntesis, desde este punto de vista, 
la construcción de representacio-
nes de la relación entre desigualdad 
y diferencias se basa en una lógica 
de producción de información que 
focaliza en un grupo la crisis de 
autoridad y control, construye un 
perﬁl de rasgos combinados que 
naturalizan el vínculo entre pobre-
za y delito en el marco de la exclu-
sión social creciente, lo convierte en 
“problema”, en amenaza potencial, 
para legitimar los reclamos de vi-
gilancia y control. En esta relación 
entre lo simbólico y lo material, las 
ideologías y las representaciones 
de clase, raza, etnicidad, género o 
sexualidad articulan prácticas y len-
guajes, relatos concretos con condi-
ciones concretas, no las inventan ni 
las vuelven irrelevantes como mera 
dominación. Pero, simultáneamen-
te, estas condiciones “politizan” los 
modos de producción de identi-
dades construyendo, alrededor del 
vínculo entre desigualdad y dife-
rencia, retóricas o gramáticas que se 
experimentan como inevitables. En 
la Argentina, la policía reprime co-
tidianamente a vendedores ambu-
lantes, artistas callejeros, migrantes, 
travestis y mujeres en situación de 
prostitución, aplicando los Códigos 
de Faltas, Edictos y Contravenciones. 
Estos códigos violan la Constitución 
Nacional, que explícitamente no fa-
culta a las provincias ni a las ciudades 
para legislar en materia penal. Los 
llamados “códigos de convivencia” 
tipiﬁcan “pequeños delitos”, ya que 
caracterizan conductas no conside-
radas delictivas por el Código Penal 
de la Nación. Es necesario recordar 
que la Constitución Nacional y la de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res no admiten la ﬁgura de “delito de 
autor”, es decir, imputaciones basa-
das en el color de piel, la edad, el gé-
nero o la condición social conocidas 
como “portación de cara”. A pesar 
de esto, los edictos y las contraven-
ciones han sido usados en todo el 
país para reprimir manifestaciones 
y reuniones públicas, y también 
para perseguir por edad, color de 
piel, géneros, orientaciones y prác-
ticas sexuales no normativas, clase y 
“portación de cara” en una abierta 
criminalización de la pobreza, la in-
digencia y la protesta. 
Pero entonces, tanto el sujeto 
legal como la violencia misma son 
“generizados” en el proceso de cri-
minalización. Las leyes son, de este 
modo, productoras de diferencias 
de géneros. La canadiense Elizabeth 
Comack indica cómo la ley actúa a 
través de estrategias “generizantes”, 
que constituye a los sujetos en tan-
to hombres y mujeres de la ley, pero 
también normaliza experiencias 
posibles de la sexualidad. Simul-
táneamente la ley no trabaja en un 
vacío. Al constituir al sujeto legal en 
términos de géneros, los jueces y los 
ﬁscales contravencionales, los ins-
pectores, establecen prácticas ideo-
lógicas que tienen resonancia den-
tro de relaciones más amplias, como 
que la violencia física es algo natural 
entre algunos sectores, por ejemplo, 
los jóvenes varones. Entran aquí no-
ciones, como el “crimen normal”, 
que ayudan a entender los modos 
en que las prácticas semióticas se 
articulan con la ley que normaliza 
la agresión por parte de hombres y 
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produce, simultáneamente, la no-
ción de que las mujeres acusadas de 
cargos penales son “anormales”. De 
hecho se elaboran distintas “expli-
caciones” respecto de la violencia 
(prostitución, drogas, coquetería 
indebida, deseos de ascenso so-
cial, desórdenes de conducta que 
implican faltas en la socialización). 
De allí que gran parte del trabajo de 
las investigaciones suelen focalizar 
la “patología”, la “anormalidad” del 
crimen. Silvia Elizalde ha indicado 
en sus investigaciones cómo esta 
producción de “pánico sexual” con-
siste en una operación ideológica en 
tanto redeﬁnición y reducción de la 
condición de género a una marca de 
sexualidad biologizada “alarman-
te”; por ejemplo, cuando ciertas ﬁ-
guras, como “mujeres solas”, “chicas 
de la calle”, “travestis” o “personas 
trans” son visibilizadas como signos 
permanentes de “promiscuidad”, 
“amenaza de perturbación a la mo-
ral”, “desviación sexual” y/o “prosti-
tución”. Estas asociaciones habilitan 
y refuerzan el control y el aislamien-
to de esas personas como medidas 
“preventivas” ante sus sexualidades 
“en constante actividad y descon-
trol”. La especiﬁcidad ideológica 
del discurso institucional consiste 
en permitir que estos enunciados 
excluyentes y discriminatorios sean 
formulados sin explicitar los pre-
dicados excluyentes o discrimina-
torios en los que se apoyan, que se 
vuelven incuestionables. Así, “siem-
pre hubo pobres”, “los extranjeros 
nos quitan el trabajo”, “una vez que 
alguien comete un delito es irrecu-
perable para la sociedad”, adquie-
ren una función explicativa tanto de 
la experiencia individual (pobreza, 
desempleo, prisión) como de las re-
laciones colectivas. Es en estos tér-
minos que al transformarse de pre-
juicios en acuerdos generalizados 
(sentido común) habilitan, convocan 
a acciones, interpelan a actuar, in-
citan a la acción discriminatoria y a 
la violencia, ya que aun las bromas 
más extendidas cumplen la función 
de recordarnos que la violencia 
siempre está disponible para actuar 
sobre algunos grupos o sujetos en 
el marco de los conﬂictos sociales y 
políticos concretos. De este modo la 
desigualdad social y su relación con 
las diferencias culturales, étnicas, re-
ligiosas, genéricas, en tanto marcos 
de comprensión, convierten en na-
turales algunos prejuicios que, a su 
vez, se convierten en explicaciones 
de problemas y conﬂictos sociales. 
En ese sentido, cuando registramos 
enunciados y percepciones como 
“los trabajadores de países limítro-
fes les quitan el trabajo a los argen-
tinos” o “el Estado debe ocuparse de 
la reinserción de los/as delincuentes 
pero yo no emplearía a ninguno”, se 
pone en evidencia los modos en que 
la exclusión es sostenida ideológi-
camente por reclamos de vigilancia 
y control. Esto habilita la vigilancia 
sobre formas de asociación y or-
ganización de aquéllos construidos 
como problema respecto del orden 
para ser focalizados luego como un 
“peligro” respecto del cual es nece-
sario actuar a través de la represión y 
el encarcelamiento. A su vez los cri-
minólogos que han trabajado desde 
la semiótica han tratado de analizar 
cómo se tiende, colectivamente, a 
privilegiar algunas situaciones de 
riesgo respecto de otras, aun contra 
toda evidencia. Han establecido que 
la operación misma de establecer 
señales de riesgo constituye modos 
de producción de valor respecto 
de las situaciones que denotan. Por 
ejemplo, en el caso de la asociación 
entre pintadas o grafﬁtis en las pare-
des y una violación de la integridad 
personal de la escuela o el barrio. De 
hecho, los sujetos individuales sue-
len percibirse como vulnerables a 
esos ataques. En ese caso, el sentido 
de vulnerabilidad se percibe como 
riesgo colectivo y conforma una ex-
periencia que habilita un reclamo 
de control y represión. El procedi-
miento inferencial consiste en que 
sentirse en estado de riesgo es una 
experiencia de la supuesta peligro-
sidad de la situación. La importan-
cia del sentido de riesgo y cómo se 
conecta con los efectos de una señal 
de crimen o de desorden es más ex-
plícito cuando la conﬁguración de 
un sujeto o grupo como peligroso se 
transforma en su capacidad de aso-
ciarse en frases como “están siempre 
juntos en las esquinas” o “se reúnen 
para tomar”. El riesgo de la comuni-
dad es proporcional a la capacidad 
asociativa del colectivo que es per-
cibido como “desorden” y “anor-
malidad”. Por eso los argumentos se 
apoyan en la distinción entre “ellos” 
y “nosotros”. Como dijimos, el terror 
y la maximización del poder de po-
licía son experimentados de manera 
total por algunos sectores de la po-
blación mientras otros reclaman su 
intensiﬁcación. La discriminación 
funciona así como un “ritual resti-
tutivo” ante la crisis económica y 
política y permite la absorción del 
desequilibrio en términos de sub-
sistencia individual. De este modo 
constituye “ideologías prácticas”, en 
el sentido de que articula el sentido 
común con la experiencia de nuevas 
situaciones históricas incluso en el 
consentimiento de políticas que son 
contrarias a los intereses de amplios 
sectores. Los argentinos hemos ex-
perimentado la desocupación como 
la mejor forma de imponer un dis-
ciplinamiento social que actúa tam-














































ra bién respecto de nuestra capacidad 
de asociación colectiva. Es allí cuan-
do la represión actúa como límite 
de la participación en la vida co-
munitaria, tanto cuando invisibiliza 
las condiciones de existencia de los 
grupos excluidos como cuando usa 
la visibilidad como instrumento de 
criminalización y marginación. Estas 
relaciones construyen esa posición, 
por un lado, alrededor de diferen-
cias deﬁnidas para el conjunto (los 
problemas de distribución de la ri-
queza como articulación de la des-
igualdad de clase con diferencias 
etarias, raciales, de género, iden-
tidad de género o de orientación 
sexual) pero, por otro lado, alrede-
dor de un conjunto de experiencias 
como la vigilancia o la persecución, 
que afectan a los grupos “señalados” 
como diferentes. 
Juan Enrique Pechin ha investiga-
do cómo las instituciones educativas 
actúan regulando esta relación entre 
discurso de los medios y represen-
tación de lo deseable, lo posible y lo 
peligroso en el marco de la ansiedad 
creciente respecto de las condicio-
nes de exclusión y discriminación 
En segundo lugar, los estereotipos 
construidos a través de estas repre-
sentaciones: “joven, pobre, fuera de 
la escuela, sin control familiar, sin 
normas, inestable, adicto, alcohó-
lico, violento, armado, dispuesto a 
delinquir, dispuesto a cometer crí-
menes”, producen una cadena lógi-
ca que implica una distinción de los 
ámbitos sociales en que estos jóve-
nes se desempeñan. Es aquí donde 
los diarios, la televisión y también 
las instituciones educativas suelen 
orientar la relación entre condi-
ción social y corte etario de acuer-
do con el modo en que ese sujeto 
es situado. Por ejemplo, respecto 
de las villas o los asentamientos, el 
núcleo no es vivir en un barrio po-
bre o “carenciado” (de “necesidades 
básicas insatisfechas”, como se dice 
elípticamente) sino con qué tipo de 
instituciones están vinculados. En-
tonces, los medios suelen situar de 
manera muy nítida la diferencia en-
tre pertenecer a una organización no 
gubernamental subvencionada por 
la iglesia o por algún organismo in-
ternacional respecto de ser un joven 
no vinculado con ninguna institución 
identiﬁcable. Es aquí donde un títu-
lo como: “herido de bala en el aula”, 
pone el acento en el problema de la 
institución escolar respecto del ba-
rrio pobre en que está situada y que 
le permite aparecer tanto en policia-
les como en información general o 
en un editorial sobre el aumento de 
la violencia. Respecto de esto, la cri-
minalización de los jóvenes y habi-
tantes de los barrios o asentamientos 
recorre todas las zonas del diario con 
distinta carga moral. Conocemos el 
caso de los jóvenes que, por condi-
ciones de exclusión, son blanco ha-
bitual de la persecución, el encarce-
lamiento y la tortura hasta el “gatillo 
fácil” o los “escuadrones de la muer-
te”, integrados por policías acusados 
de violaciones de derechos humanos 
durante la última dictadura.
De este modo, la discriminación 
aﬁrma el perﬁl policial de sujeto 
sospechoso construido durante la 
última dictadura y legitima la perse-
cución sistemática de jóvenes unida 
a una forma habitual de la exclusión: 
la construcción de enclaves por 
donde se circula sólo por pertenen-
cia junto con la restricción y el con-
siguiente aislamiento que produce 
la imposibilidad de vincularse en 
instituciones de participación como 
la escuela, las universidades o los 
lugares de entretenimiento y socia-
lización. De la misma forma se re-
gistra la “criminalización” de formas 
de organización a través de causas 
judiciales que aplican ﬁguras como 
asociación ilícita y sedición, entre 
otras, para reprimir a los sectores 
que exigen cambios en sus condi-
ciones de vida, mientras se reclama 
desde el sentido común mayor po-
der de policía, control, reclusión y 
aumento de penas. Esas representa-
ciones contribuyen a la producción 
de pánico moral y sexual, cuando el 
“descontrol”, “la promiscuidad” y el 
“crimen” se convierten en la expli-
cación signiﬁcante de la crisis conﬁ-
gurada como inseguridad, riesgo 
permanente y crecimiento del deli-
to. Es en este punto donde el lugar 
de lo medios, en la construcción del 
joven peligroso, tiene un rol social y 
político, que indica cómo la centra-
lidad de los procesos ideológicos, 
después de la Segunda Guerra Mun-
dial, vincula el consumo con la es-
cuela y con los medios, desde el 
punto de vista de la relación entre 
capital y trabajo y también entre Es-
tado y sociedad civil. Así se pueden 
analizar las operaciones por las cua-
les las ideologías racistas, sexistas 
contra los jóvenes y contra sus fami-
lias, funcionan usando los medios 
de comunicación no como mera 
instrumentalidad sino como pro-
ductores de políticas especíﬁcas: el 
proceso es complejo y no lineal. 
Tampoco lo es el funcionamiento de 
los medios respecto del Estado, para 
el que constituyen espacios de con-
tradicciones y tensiones antes que 
una instrumentalidad transparente. 
Es allí donde la exclusión produce 
una carga de sentido moral que, por 
un lado, establece pares opuestos 
entre el bien y el mal o entre la me-
moria y el olvido o entre la justicia y 
la historia, pero, por otro lado, con-
ﬁere a las actuaciones de estos me-
dios la posibilidad de incluirse en 
marcos de comprensión como parte 
de la democracia que sostiene la to-
lerancia y la aparente pluralidad de 
opciones tanto como el conﬂicto 
por regularlas dentro de formas ins-
titucionales que establecen límites y 
presiones en el marco de los recla-
mos de vigilancia y control. Por 
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ejemplo, se suele indicar nítida-
mente la pertenencia a instituciones 
religiosas de enseñanza o de activi-
dad cultural –por ejemplo, “Jóvenes 
pobres se dedican a un taller de 
poesía”– como parte de un vínculo 
social que los diferenciaría del resto 
de los jóvenes no vinculados con 
una institución ordenadora o, en 
cierta medida, organizadora del 
control. El tercer punto de represen-
tación de estos estereotipos está 
justamente en su contraﬁgura: la 
imagen de valores positivos de los 
jóvenes de clases medias o altas 
–inicialmente, como vamos a ver en 
la cuarta condición, se trata del jo-
ven “varón familiar, religioso”– fren-
te al conjunto de rasgos que indican, 
por sustitución, a estos jóvenes que, 
además, encuentran en su contraﬁ-
gura una clasiﬁcación social. Pero 
entonces, es allí donde las marcas 
de la diferencia etaria aparecen ar-
ticuladas con otra diferencia, que es 
la diferencia de género. Los diarios, 
junto con la televisión, omiten casi 
toda referencia al corte de género, 
excepto para exaltar la imagen de 
las jóvenes cuando se trata de la be-
lleza, la obediencia o la orientación 
hacia la vida familiar tradicional. O 
cuando se las sitúa en términos de 
enfermedad, en el caso de la ano-
rexia o la bulimia, donde esto re-
presenta tanto una alarma para las 
instituciones sociales como la posi-
bilidad de mercantilización de un 
problema médico. Desde este pun-
to de vista, la cuarta condición –la 
“heteronormalidad” del joven varón 
de clase media, familiar y religioso– 
no menciona a las jóvenes, ya que 
esa heterosexualidad obligatoria 
“normaliza” tanto el género como la 
orientación sexual o la identidad de 
género y produce una neutraliza-
ción y hasta negación del género. 
Las excepciones conocidas son pre-
cisamente, las menciones a las jóve-
nes como reinas de belleza, aspi-
rantes a un casting televisivo o, por 
desequilibrio, a los embarazos ado-
lescentes como problema. Simultá-
neamente, esta producción de re-
presentaciones produce a través del 
efecto de agenda, una prioridad de 
problemas que, mientras toma las 
condiciones de existencia de los jó-
venes como un hecho de extrema 
urgencia, no produce ninguna con-
tinuidad en relación con prácticas o 
con instituciones sociales de segui-
miento o de transformación. Desde 
la edición, se elimina la diferencia 
entre las fuentes: la información que 
se recibe de la policía, la informa-
ción que se recibe de las agencias 
de noticias, la información que se 
recibe de las instituciones sociales. 
Por eso es habitual hablar de una 
mezcla de formatos que hace difícil 
distinguir un noticiero de un talks-
how o de un melodrama o de una 
telenovela. Así, por ejemplo, el me-
lodrama constituye tanto un lugar 
articulador de las emociones en la 
redeﬁnición de los límites entre lo 
público y lo privado como un punto 
de intersección entre fuerzas éticas 
y políticas. En 
principio, lo melodramático, en el 
talkshow, en la telenovela y en todos 
los géneros y formatos culturales 
basados en el testimonio de expe-
riencias, permite analizar el uso del 
atributo “melodramático”, que no 
alude únicamente a la exhibición de 
emociones sino al esfuerzo por 
controlarlas. De hecho, la televisión 
se caracterizaría por el interés y la 
necesidad de limitar su propio ex-
ceso, de acotar y ﬁjar sus signiﬁca-
ciones en sentidos naturalizados 
que, a su vez, no se limitan a la ima-
gen sino que, por el contrario, tratan 
de establecer un juego de signiﬁca-
ciones en relación con el sentido 
común que se acepta como marco 
de compresión general y válido tan-
to para la justicia como para la ela-
boración de nociones de futuro y 
posibilidad. Se trataría de procedi-
mientos de “codiﬁcación” de la per-
cepción a través de los cuales la te-
levisión construye sus convenciones 
de composición, montaje y relato, 
pero también su intento de acotar el 
vínculo con los sentidos producidos 
socialmente. Esto es, justamente, 
uno de los problemas claves de la 
industria cultural del presente: el 
uso de la entrevista o del testimonio 
de historias de vida como puesta en 
primer plano de los sujetos y simul-
táneamente como mercantilización 
de sus condiciones de existencia. 
Pero entonces, en el caso de los me-
dios, la discriminación por estigma-
tización indica aquellas representa-
ciones naturalizadas de hechos y 
situaciones ya sea factuales (infor-
mación basada en el reporte de he-
chos) o ﬁccionales (dramatizacio-
nes, relatos) en las que las premisas 
y proposiciones discriminatorias se 
inscriben en un conjunto de enun-
ciados asumidos como incuestiona-
bles. Por ejemplo, en el caso de los 
jóvenes en contextos de barrios o 
asentamientos de comunidades mi-
gratorias. Virtualmente la totalidad 
del “problema social” entre nacio-
nalidad e inmigración se sostiene 
sobre premisas xenófobas no expli-
citadas. Los atributos sustituyen a 
los sujetos desde “la mirada neutra” 
del medio que está siempre fuera 
del marco y, por lo tanto, permanece 
fuera de la discusión. Así funciona, 
también, la risa en los chistes xenó-
fobos o racistas, ya que la risa re-
fuerza la diferencia y reproduce las 
relaciones de desigualdad de clase y 














































ra nacionalidad porque, en esas situa-
ciones, el chiste depende de la exis-
tencia del racismo. De hecho, repro-
duce las categorías y relaciones del 
racismo normalizándolas por la risa. 
De este modo, si queremos indicar 
acciones concretas de antidiscrimi-
nación en nuestras instituciones, la 
cuestión es cómo desaﬁar estos 
sentidos de lo “normal” como 
opuesto a lo “extraño” o “desviado” 
a partir de la pregunta sobre cómo 
se vuelven “sentido común” estas 
ideologías discriminatorias. En este 
punto, el joven “varón, blanco, de 
clase media, incluido en institucio-
nes como la escuela, la familia o la 
religión”, permite analizar cómo 
persiste el carácter asimilador de la 
cultura de masas frente a sus propios 
mecanismos de movilidad social, 
que no implican una elevación cul-
tural sino, por el contrario, la inclu-
sión en una cultura altamente estra-
tiﬁcada y competitiva a través de la 
cual los neoconservadores han re-
clamado una tradición restrictiva de 
lo nacional. En principio señala en lo 
económico pero, también en lo cul-
tural, el colapso del mundo demo-
crático de la Segunda Posguerra 
que, a partir del consumo como cla-
ve de la expansión del capitalismo, 
produjo la emergencia de formas 
culturales orientadas directamente 
hacia la juventud como metáfora del 
cambio social y, a su vez, a partir de 
la concepción de la juventud como 
grupo que eliminaba las diferencias 
entre clases. De este modo, la ju-
ventud como metáfora del cambio 
social y de la expansión del capita-
lismo a través del pleno empleo, el 
libre acceso a la educación, la cultu-
ra y los bienes culturales permitió 
también la recuperación de los va-
lores tradicionales de la familia des-
de la cultura destinada a las mujeres 
como “romanticismo tradicional”. 
En el presente, la representación de 
estereotipos de jóvenes indica la 
capacidad de la industria cultural de 
exhibir y a la vez absorber la energía 
de toda forma de conﬂicto o disi-
dencia. Pero, en su existencia como 
negocio, estos materiales involucran 
la moda, la publicidad, el consumo 
de “estilos”, en una cultura basada 
en la repetición y a la vez en la inclu-
sión administrada de las diferencias 
raciales y culturales que, simultá-
neamente, puede exaltar un rasgo 
cultural del “otro exótico” y despre-
ciarlo socialmente.
Mencionamos al principio los mo-
dos de regulación social que cumple 
la industria de la música, el cine y la 
televisión a través de la producción 
de sentidos que naturalizan la cultu-
ra popular como mercancía al vincu-
lar placer y sexualidad con modos de 
disciplinamiento social. Presencia-
mos cotidianamente el modo en que 
la vida misma de los intérpretes de la 
industria cultural basada en la popu-
laridad está unida al sacriﬁcio y hasta 
la muerte de sus protagonistas al ser 
reconocidos únicamente de manera 
individual como exterior a su pro-
pia clase. Es en este sentido que el 
humor, los chistes y las menciones 
sexistas u homofóbicas en el rap, el 
hip hop o la cumbia sostienen la exal-
tación de la masculinidad mientras 
producen imágenes derogatorias de 
las jóvenes o los jóvenes gay. 
Como docentes, investigadores y 
activistas no podemos simplemente 
registrar un mapa de estas discrimi-
naciones, sino especiﬁcar la relación 
entre burlas, agresiones o insultos 
y las escenas admitidas, muchas 
veces, por nuestras propias insti-
tuciones que sostienen un sentido 
de lo normal como límite respecto 
de lo extraño, fuera de la norma o 
“desviado” cuando sabemos desde 
la educación que tanto aprender, 
como enseñar o producir un pro-
yecto educativo es fundamental-
mente una experiencia en situacio-
nes concretas. Para nombrar sólo al-
gunas situaciones, sabemos hoy que 
las luchas por la libertad de Romina 
Tejerina tardaron más de dos años 
en ser visibles en los medios aunque 
no haya habido un mes en que no 
hubiera marchas y reclamos, tanto 
en Buenos Aires como en Jujuy y el 
resto del país, por parte de organi-
zaciones feministas y colectivos de 
mujeres. Pero también sabemos hoy 
que sin las organizaciones políticas 
y el periodismo independiente nun-
ca hubiera salido a la luz el plan de 
represión en la masacre del Puente 
Pueyrredón. Sabemos, entonces, 
que los medios no sólo actúan sino 
que son usados y contestados en el 
marco de nuestras propias formas 
de acción y organización colectiva.
Como parte de los proyectos de 
Extensión y Transferencia se articu-
laron distintas acciones de investi-
gación y activismo en 2007, como la 
producción de un “instructivo” con 
el título “Medios de comunicación y 
discriminación: desigualdad de cla-
se y diferencias de identidades y ex-
presiones de género y orientaciones 
sexuales en los medios de comu-
nicación” sobre prácticas contra la 
discriminación en medios, elabora-
do por el Área Queer en relación con 
organizaciones activistas, con la Se-
cretaría de Derechos Humanos de la 
FPyCS de la UNLP y la Secretaría de 
Extensión de la Facultad de Ciencias 
de la Educación de la Universidad 
Nacional de Entre Ríos, la FALGBT 
y la Liga Argentina por los Derechos 
del Hombre. 
Ese mismo año participamos en 
actividades coordinadas por Jorge 
Jaunarena de la Secretaría de De-
rechos Humanos de la Facultad de 
Periodismo de La Plata y de la Aso-
ciación Miguel Bru, para producir 
un “Observatorio-Contralor de No-
ticias Informativas sobre Jóvenes en 
situación de delito”. Actualmente 
participamos del Observatorio de 
Jóvenes y Medios de Comunicación 
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de esa misma Facultad, dirigido por 
la Florencia Saintout.
Desde esta perspectiva, el aná-
lisis de la relación entre teorías del 
lenguaje, de la cultura y de la co-
municación y teorías de la acción 
política afecta no sólo el funcio-
namiento institucional de la cultu-
ra, sino también la constitución de 
distintos modos de organización 
como conﬂicto, consenso o resis-
tencia respecto de los reclamos de 
orden y normalización. Esto permi-
te, a su vez, el pasaje de la noción 
de institución –como conjunto de 
normas prescriptivas basadas en la 
estabilidad y previsibilidad– al con-
cepto de hegemonía como lucha y 
articulación de los conﬂictos y crisis 
de cambio histórico en términos de 
autoridad y poder. Estas cuestiones 
implican, por un lado, un reconoci-
miento de la opacidad de la cultura 
como diferencia a ser especiﬁcada 
entre lo simbólico y lo material y, por 
otro, un acento puesto en las pautas 
de acción y valoración histórica en 
la producción de sentidos compar-
tidos. Ahora bien, encarar la revi-
sión de los debates que, a lo largo 
del SIGLO XX, han vinculado los mate-
riales simbólicos con la producción 
de ideología requiere, por un lado, 
historizar las nociones ya clásicas de 
mercantilización y cultura de masas 
y, por otro, los modos de dominio 
desde la centralidad de los procesos 
ideológicos en las luchas por la he-
gemonía en el capitalismo posterior 
de la segunda guerra mundial. 
Podemos plantear un primer pro-
blema a partir de los debates de 
las teorías de la comunicación y la 
cultura: el análisis de lo simbólico 
en relación con las condiciones ma-
teriales de producción plantea una 
diferencia analítica entre lo sim-
bólico y lo material, entre cultura y 
economía, que requiere replantear 
la concepción del lenguaje como 
problema de la relación entre ma-
teriales simbólicos y condiciones de 
producción a partir del proceso de 
formación de valor. De este modo, 
la relación entre diferencia y valor 
cultural es conceptualizada no sólo 
por la distribución de lugares socia-
les en la que se objetiva sino, funda-
mentalmente, como núcleo de ope-
raciones de la crítica pero también 
de la capacidad de producir luchas 
culturales. La cuestión es cómo se 
sitúan las formas de organización 
respecto de estas formas de pro-
ducción de hegemonía. Esto, como 
voy a tratar de sugerir, implicaría los 
usos contemporáneos de lo queer en 
tanto relación entre Estado y socie-
dad civil. 
Por último, cuando nos pregunta-
mos cómo se habilitan institucional-
mente la discriminación y la repre-
sión, es necesario historizar el con-
sentimiento durante la dictadura no 
como simple omisión sino como ac-
tos concretos de silenciamiento res-
pecto de lo que era posible saber y 
denunciar. Esa trama ideológica ex-
plícita, en la que intervinieron los 
medios, las instituciones educativas 
y los actores sociales en su conjunto 
fue sostenida después de 1983 a 
través de la deﬁnición de la discri-
minación en términos individuales 
como “aberración” o “desviación” 
sustrayendo la responsabilidad de 
las acciones políticas. De hecho, que 
una acción sea considerada colecti-
vamente como un acto discrimina-
torio cambia históricamente de 
acuerdo con la producción de polí-
ticas contra la discriminación e in-
volucra la acción de los agentes en-
cargados de aplicarlas. En este sen-
tido, la responsabilidad del Estado 
respecto de la discriminación y la 
exclusión incluye todos los contex-
tos institucionales de la vida pública 
y privada en la medida en que la 
discriminación constituye uno de 
los obstáculos más nítidos en el ac-
ceso a derechos humanos como la 
salud, la educación, el trabajo pero 
también la posibilidad de organi-
zarnos para transformar nuestras 
condiciones de existencia. De este 
modo, la responsabilidad del Estado 
en la aplicación y cumplimiento de 
las leyes, normas y convenciones 
contra la discriminación involucra 
todos sus organismos y agentes pero 
también todos los contextos institu-
cionales de su ejercicio. Aquí pode-
mos mencionar las condiciones del 
debate desde la teoría cultural como 
modo de intervención política de 
acuerdo con la pregunta acerca 
de cuáles fueron los usos de la teoría 
cultural pero también económica y 
social en nuestro país desde la recu-
peración de la democracia. Espe-
cialmente cuando el colapso econó-
mico de los últimos años en la Ar-
gentina ha puesto en evidencia una 
crisis de legitimación, no sólo como 
crisis de la capacidad organizadora 
del Estado en una democracia par-
lamentaria, sino de la relación entre 
acumulación de riqueza y opresión 
en tanto el blanco de las políticas re-
presivas han sido, fundamental-
mente, las nuevas modalidades de 
asociación y organización. Estas 
concepciones alimentan la teoría 
“de los dos demonios” que elimina 
la diferencia histórica entre la vio-
lencia represiva del Estado y las lu-
chas colectivas con lo cual se elimi-
na, en correlato, la condición histó-
rica del vínculo entre capitalismo y 
democracia. Esta relación entre 
ideología y acción hace visible, 
como dijimos, los modos en que la 
acumulación de riqueza y la expro-














































ra piación del valor reproducen las re-
laciones sociales a través de las cua-
les el capitalismo garantiza su conti-
nuidad a través del cambio como 
trabajo ideológico. Sin embargo, la 
naturalización ideológica de las for-
mas de explotación y opresión que 
garantizan esta continuidad son his-
tóricamente especíﬁcas. Desde este 
punto de vista la condición distintiva 
del valor señala tanto sus alcances 
articulatorios como las crisis de una 
autoridad sin otro fundamento que 
la capacidad estratiﬁcante. Esto im-
plica simultáneamente un problema 
para las teorías de la comunicación y 
la cultura cuando analizan la rela-
ción entre lenguaje y acción en la 
medida en que las crisis de legiti-
mación pondrían en evidencia que 
se han desplazado las preguntas so-
bre el vínculo entre el sujeto y la co-
munidad hacia las formas tecnoló-
gicas y organizacionales de produc-
ción de valor. Así, la distinción entre 
coerción y consenso como un pro-
blema político de la relación entre 
Estado y sociedad civil en tanto legi-
timación del poder es también un 
problema acerca de cómo se produ-
cen materiales simbólicos en la me-
dida en que la ideología orienta la 
discusión hacia los problemas que 
ella misma produce. Por eso la con-
ﬁguración de la crisis de hegemonía 
incluye tanto el consentimiento del 
dominio como una tarea ideológica 
fundamental que formula como in-
evitables los reclamos de orden y las 
advertencias o alarmas respecto del 
conﬂicto. Al respecto Stuart Hall re-
toma a Nicos Poulantzas al analizar 
el neoconservadurismo de Margaret 
Thatcher como “populismo autori-
tario” y debate la necesidad de con-
cebir el carácter material activo de la 
ideología desde la lucha de clases 
especialmente como diferenciación 
política entre las operaciones de 
dominio y el trabajo de dirección 
ideológica que permite analizar 
tanto las regulaciones de acumula-
ción de capital como las formas es-
pecíﬁcas de opresión. Por eso ad-
vierte contra los estudios sobre au-
toritarismo que conciben no sólo el 
dominio sino las prácticas genoci-
das como mistiﬁcación y engaño de 
conciencias. Propone, siguiendo a 
Gramsci, registrar la capacidad arti-
culatoria de la hegemonía que ab-
sorbe y reformula distintas luchas 
que no pueden ser reducidas a una 
única o unívoca relación con el Esta-
do. Es precisamente Nicos Poulant-
zas quien advierte contra los usos de 
aquellas concepciones del autorita-
rismo como “ideología general” 
tanto del Estado como de la socie-
dad civil que conducen a la desmo-
vilización y al retroceso de la capa-
cidad organizativa de las acciones 
contra el dominio ya que, por un 
lado, reducen el autoritarismo a una 
modalidad idiosincrática de algunas 
formas de estado patrimonial, espe-
cialmente los dependientes consi-
derados “débiles” o de “baja insti-
tucionalidad” y, por otro, cualquier 
acción de resistencia u organización 
oposicional resultaría reducida a 
una actitud meramente instrumental 
respecto del Estado. Al respecto, Fa-
bricio Forastelli ha indicado que el 
autoritarismo puede ser analizado 
como una categoría de la relación 
entre Estado y sociedad civil, y no de 
la capacidad coercitiva del Estado; 
es decir, propone considerar la es-
peciﬁcidad del autoritarismo como 
una categoría ideológico-regulativa 
y no meramente prescriptiva. Así, 
propone superar la comprensión del 
autoritarismo como mero resultado 
de las constricciones económicas, 
institucionales o de fusiones ideo-
lógicas aberrantes e investigar las 
formas de autorización democráti-
cas del poder. De este modo, el pro-
blema de producción de valor pue-
de ser analizado no como problema 
derivado de la distribución econó-
mica, sino como un problema políti-
co de la relación entre Estado y so-
ciedad civil en tanto legitimación 
del monopolio de la violencia y a su 
vez como distinción entre autoridad 
y poder. Me interesa recuperar esta 
posición de la crítica porque pode-
mos historizar su reaparición, según 
indica Gramsci, cada vez que las cri-
sis económicas ponen en cuestión el 
orden concebido como orgánico y, 
simultáneamente, cuando las for-
mas de asociación y organización 
política son el blanco de estrategias 
represivas. Esto requiere tanto recu-
perar su concepción del carácter 
clasista de las luchas democráticas 
desde la desnaturalización del 
vínculo entre explotación económi-
ca y opresión como resituar sus tex-
tos sobre modos de movilización y 
luchas políticas democráticas a par-
tir de la pregunta sobre la delimita-
ción de nuestra capacidad de orga-
nización cuando los conﬂictos sur-
gen de la estructura misma de la so-
ciedad. Por eso cuando se habla del 
carácter meramente formal de la 
democracia, los neoconservadores 
suelen mencionar las instituciones 
como cáscaras vacías, costosas e in-
eﬁcaces mientras estamos ante un 
uso muy concreto de las institucio-
nes democráticas como productoras 
y ejecutoras de políticas represivas 
de vigilancia y control. En este mar-
co, las acciones del Estado, concen-
tradas en el trabajo ideológico y de 
producción de políticas articulado-
ras por parte del poder ejecutivo, 
asumen los reclamos de seguridad y 
equilibrio en paralelo con los recla-
mos de justicia de los organismos 
que sostuvieron la memoria en los 
últimos treinta años. Esta concepción 
del vínculo entre Estado y sociedad 
civil situaría la relación entre len-
guaje y acción a través de la especi-
ﬁcación ideológica de la cultura en 
el establecimiento de formas de he-
gemonía, y fundamentalmente, de 
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posibilidades de elaborar estrate-
gias de acción colectivas. Como tra-
taré de argumentar, desde el punto 
de vista de la relación Estado y so-
ciedad civil lo queer constituye un 
desafío de acuerdo con el cual no 
alcanzaría con agregar perspectivas 
de género a los análisis sociológicos 
o culturales habituales sino que es 
necesario situar la condición coacti-
va del Estado como un proceso acti-
vo de formación política en términos 
de institucionalización tanto del or-
den y el equilibrio como de las crisis 
de hegemonía. En este sentido, lo 
queer actúa por la politización de las 
condiciones no sólo de producción 
cultural sino de institucionalización 
de valores. Flavio Rapisardi ha his-
torizado el modo en que, en nuestro 
país, la formulación de acciones 
queer menciona nítidamente las lu-
chas de grupos gay, lésbicos, tran-
sexuales, travestis y feministas que 
han articulado tanto la producción 
de modos de subjetivación identita-
ria como las luchas contra la exclu-
sión y la represión. Esta perspectiva 
de lo queer se diferencia, según Ra-
pisardi, de las políticas de agrupa-
ciones feministas, de gays y lesbianas 
que en Europa y Estados Unidos lu-
charon por la aceptación y el reco-
nocimiento de una supuesta “natu-
ralidad” apolítica de sus prácticas 
desde la formulación de alianzas 
tanto del feminismo como de las 
asociaciones de activismo “homo-
sexual” que debatieron sobre las 
posibilidades de políticas emanci-
patorias tratando de anclar sus polí-
ticas en colectivos que imaginaban 
preexistentes. En nuestro país, en 
cambio, aclara Rapisardi, “la pers-
pectiva queer en tanto política de-
constructiva pudo y puede así arti-
cular una puesta a distancia tanto de 
la importación como de la utiliza-
ción acrítica del modelo gay-lésbi-
co-trans en América Latina a partir 
de la puesta en cuestión de las polí-
ticas de la identidad propias del pa-
radigma cultural dominante estado-
unidense que se relaciona con la 
cultura política de negociación libe-
ral y que exige un tipo particular de 
modo de organización y relación 
entre estado y sociedad civil”. De 
este modo, el valor de las diferencias 
en lo queer como operación e inter-
vención crítica requiere una especi-
ﬁcación de las luchas culturales y los 
modos de experiencias y asociación 
compartidas para proponer una 
transformación política. Por otra 
parte, focalizar lo queer desde la re-
lación que establece entre Estado y 
sociedad civil en las condiciones 
propias en nuestro país requiere re-
cordar la impronta territorial de los 
movimientos populares desde lo or-
ganizativo, tanto respecto de su re-
lación con el Estado a través de de-
mandas y articulaciones, etcétera, 
como de las formas de movilización, 
de la resistencia política en la pros-
cripción del peronismo, las prácticas 
insurreccionales. Estos debates so-
bre las formas organizacionales de 
producción de valor permitirían en-
carar los usos de la teoría cultura y 
comunicacional desde sus acciones 
como conﬁguración ideológica en el 
marco complejo, heterogéneo y 
contradictorio de las luchas por la 
hegemonía. De hecho esto implica 
movilización y regulaciones en tér-
minos de relacionalidad antes que 
identiﬁcaciones, ya que lo queer es 
concebido como en proceso desde 
la performatividad de la relación en-
tre lenguaje y condiciones históricas 
concretas. Detengámonos por un 
momento en este recorrido. En la 
lengua inglesa la palabra queer de-
signa lo raro, extraño o anormal y 
fue usado para mencionar (y a la vez, 
por supuesto, convertir en innom-
brables) estilos y acciones atribuidos 
a los homosexuales. De hecho, arti-
culó la designación injuriosa marica 
o afeminado que justiﬁcaba tanto la 
burla como la violencia institucional 
y política. Entre 1920 y 1930 el adje-
tivo fue usado por algunos grupos 
gays para autodesignarse como par-
te de una respuesta que respondía a 
esas imágenes sociales y las desaﬁa-
ba haciendo visibles sus prácticas en 
tanto experiencias de la sexualidad. 
A partir de la segunda guerra el tér-
mino fue crecientemente vinculado 
a las luchas para lograr alianzas en-
tre grupos que planteaban sus luchas 
como parte de una re escritura de las 
historias de identidad contra cual-
quier modo de normalización. Por 
eso el término “heteronormativi-
dad” discute la noción de homofo-
bia que se restringe a lo individual 
(el temor individual a la homose-
xualidad como contagio con lo cual 
conﬁrma la heterosexualidad como 
“normal”) y sitúa los debates sobre 
género y sexualidad en el dominio 
no sólo de la represión sino del de-
seo en la medida en que la normati-
vidad señala lo “desviado” a ser co-
rregido en el interior de lo normal. 
De este modo las prácticas y aso-
ciaciones queer tienen como obje-
tivo discutir las regulaciones desde 
el modo en que la noción misma de 
normalización se produce no sólo 
respecto de la diferencia de pla-
ceres, experiencias y deseos sino 
de toda diferencia cultural, social 
y política. Por eso lo “normal” es 
también inestable, contradictorio y 
conﬂictivo y esto permite a la teoría 
queer trabajar esta antinomia cons-
titutiva no como una contradicción 
sino como regulación productiva 
“performática” de la producción 














































ra de diferencias y, simultáneamen-
te, de la anulación de su condición 
normalizadora. Se denuncia así 
al multiculturalismo del consumo 
como operación de tolerancia que 
otorga asimila las diferencias resul-
tado de la clasiﬁcación que, simul-
táneamente, exige a los sujetos, que 
conserven y preserven su diferencia 
como particularidad inofensiva e 
equivalente al resto. Esto es espe-
cialmente interesante en el caso de 
los movimientos feministas, gay, lé-
sbicos o queer en su especiﬁcación 
de la frase de la década del sesenta 
“lo personal es político”, asociada 
con la presencia histórica de estos 
grupos y sectores. En ese sentido 
la sexualidad no es simplemente 
“representada” desde el exterior, 
sino que se constituye a partir de 
instituciones de disciplinamiento 
como la familia, la justicia, la me-
dicina, pero también la disputa por 
reclamos asociados como formas de 
agrupación. Tanto los movimientos 
por el Orgullo Negro, como el Fren-
te de Liberación Gay, como el Mo-
vimiento de Liberación femenina 
proponían el involucramiento en las 
luchas colectivas a partir de alianzas 
que tuvieran como eje los conﬂictos 
de autoridad y poder en las formas 
tanto de integración como de estra-
tiﬁcación que justiﬁcaban prácticas 
de disciplinamiento y represión.
Es muy recordado el episodio de 
mayo de 1968 cuando Jean Genet 
fue raptado por los Black Panther 
para que interviniera en la Universi-
dad de Yale en un alegato en defensa 
del líder negro Bobby Seale donde 
exaltó que el Partido de las Panteras 
Negras estaba escribiendo la historia 
de la descolonización de la América 
negra sobre una América blanca que 
se desplomaba. En 1990 se postuló 
la posibilidad de una “Nación Queer” 
en el marco de la organización ac-
tivista sobre el VIH Sida Act Up en 
el punto más alto por el reclamo de 
inversiones en políticas públicas 
de salud e investigación sobre el 
VIH Sida. Así en el activismo por el 
VIH-Sida, las políticas queer se de-
dicaron a combatir las instituciones 
productoras de estigmas como los 
medios, la educación, la medicina y 
las políticas de salud que tienen a su 
cargo el control institucional de ca-
tegorías sexuales. La teoría queer se 
constituyó así como parte de los es-
fuerzos de acción colectiva por crear 
la visibilidad y el desafío político de 
una sexualidad pública vivida como 
interpelación al Estado respecto de 
las inversiones en salud, educación 
y normas contra la exclusión social y 
política. De este modo la teoría queer 
es considerada una crítica tanto a 
la heteronormatividad obligatoria 
como a las normas económicas y so-
ciales que perpetúan la segregación 
y la represión. Desde estas perspec-
tivas la desigualdad de clase y la ex-
clusión cultural y política constituyen 
principios estructuran-tes tanto de la 
violencia estatal como de los recla-
mos ideológicos de orden y control 
por parte de la sociedad civil a través 
de las instituciones de la democracia 
liberal, la opinión pública o los me-
dios de comunicación. Por eso pone 
en primer plano que esta posibilidad 
es propia del Estado moderno en 
tanto administrador de la violencia 
policial de vigilancia y control que 
puede detener, privar de la libertad 
y administrar castigos en el marco 
de derechos individuales. Por eso las 
luchas contra la discriminación son 
históricamente luchas contra la des-
igualdad (la pobreza, la exclusión, la 
marginación social) para poner a la 
luz que el Estado es el administra-
dor de la violencia en la democracia 
basada en una integración que se 
sostiene en formas de segregación. 
Lo queer, en este sentido, pone en 
evidencia que la democracia liberal 
burguesa sólo es posible porque sus 
ideales de integración producen las 
representaciones del extranjero, el 
extraño, el ajeno como diferencia que 
posibilita que la sociedad se conciba 
como un todo orgánico y equilibra-
do. Por eso analizar y actuar contra 
la discriminación, requiere revisar 
las luchas que históricamente se han 
producido para analizar situaciones 
de exclusión, segregación, “guetiza-
ción”, marginación y que han cola-
borado a producir posiciones tanto 
académicas como institucionales de 
inclusión, control o criminalización 
de los colectivos involucrados. 
Las políticas queer denuncian 
aquellas posiciones como las clá-
sicas e históricas teorías del control 
social en tanto se apoyan en tres 
presunciones:
A. que la capacidad de vincular-
se con instituciones portadoras de 
convenciones (la escuela, la familia, 
la religión) determina si un sujeto va 
a alcanzar los valores de la sociedad; 
B. que el castigo o la amenaza de 
castigo disuaden a los sujetos de 
involucrarse en prácticas “antiso-
ciales”; 
C. que la diferenciación y la estra-
tiﬁcación social y política derivan de 
principios naturales de lo “normal” 
y lo “regular” en una sociedad con-
cebida como orgánica y equilibrada 
en la que los conﬂictos pueden ser 
eliminados a través de instituciones 
disciplinarias. 
De este modo la teoría queer es considerada una 
crítica tanto a la heteronormatividad obligatoria 
como a las normas económicas y sociales que 
perpetúan la segregación y la represión.
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Es necesario, también, revisar 
aquellas concepciones que al sos-
tener que los conﬂictos son consti-
tutivos de sociedades basadas en la 
desigualdad estructural, conciben 
las formas de exclusión y margina-
ción social como mecanismos de 
disciplinamiento a través de ideolo-
gías que naturalizan la segregación 
cultural y política de vastos sectores 
de la sociedad. 
Esto produce un núcleo de deba-
tes acerca del relativismo cultural en 
la institucionalización de los estu-
dios de mujer, queer, gay, lésbicos, 
étnicos o postcoloniales que, por un 
lado, sostienen críticamente las lu-
chas de acción aﬁrmativa por dere-
chos contra la discriminación y, por 
otro, alcanzan el grado de mercancía 
cultural que disciplina la desigual-
dad en el “mantra” de las diferencias 
bajo la forma del habitual paréntesis 
integrador (edad, género, religión, 
etnia, orientación sexual o identidad 
de géneros) que incluye todas las lu-
chas convirtiéndolas en intercam-
biables. La cuestión es por qué inte-
resarnos en esta perspectiva para 
analizar las condiciones de una críti-
ca de las diferencias y desde las di-
ferencias tanto en nuestro país como 
en América Latina que tiene una lar-
ga tradición de análisis cultural más 
allá de la importación de conceptos 
o técnicas. Si se centra el argumento 
sobre la relación entre diferencia y 
valor cultural como principio no sólo 
de distribución de lugares sociales 
sino, fundamentalmente, como nú-
cleo de operaciones de la crítica 
pero también de la capacidad de 
producir luchas culturales, las dife-
rencias de género, orientación 
sexual e identidad de géneros, y los 
debates políticos que producen, se-
rían un paso válido, para interrogar-
se acerca del valor crítico de las di-
ferencias en la teoría de la comuni-
cación y la cultura. Por eso dijimos, 
al comienzo, que su conﬁguración 
material señala tanto el conjunto de 
operaciones de producción de dife-
rencias como el espacio mismo de la 
violencia de su inestabilidad: tercer 
mundo, márgenes, periferia, subal-
ternidad son algunas de las designa-
ciones históricas que esta violencia 
ha construido. De este modo puede 
historizarse la absorción del carácter 
conﬂictivo de las diferencias en las 
crisis que la democracia burguesa ha 
atravesado no sólo a través de la 
aceptación y tolerancia del escánda-
lo antiburgués que proponían las 
vanguardias sino una lucha en el in-
terior de la industria cultural por su 
capacidad de exhibir y a la vez des-
activar, como dijimos, la energía de 
toda forma de disidencia. Esto pro-
duce una disyunción entre lo cultural 
y lo social que es hoy es una de las 
condiciones más productivas de la 
seguridad global cuando la exhibi-
ción de situaciones contrarias a la 
heterosexualidad obligatoria puede 
ser integrada rápidamente como 
parte de lo nuevo que el mercado 
está siempre ansioso de ofrecer. En 
ese sentido, la crítica acerca del ca-
rácter mercantil de la cultura requie-
re una especiﬁcación de los proble-
mas materiales y formales de conﬁ-
guración de la cultura para historizar 
y precisar cómo es su funcionamien-
to en tanto ideología. Entonces, en 
vez de producir analogías entre la 
producción de valor y la producción 
cultural, se trata de reinscribir la pro-
ducción de valor tal como aparece 
históricamente: enunciar la propia 
posicionalidad en relación con las 
comunidades de poder. Ese es el lu-
gar de la crítica con respecto a la 
propia posición de los “oprimidos” 
ya que, de lo contrario, las teorías y 
la crítica quedan atrapadas en la es-
tructura que trata de develar cuan-
do: reproduce categorías descripti-
vas que alcanzan estatuto de evalua-
ción y autentiﬁcación no sólo del 
objeto que construye sino de sus 
propias operaciones y, a su vez, 
otorga lugares a investigadores y ac-
tivistas en tanto “productores de va-
lores culturales”. Pero entonces esas 
diferencias aluden no sólo a su ca-
rácter económico y social (los efec-
tos distributivos y de regularización 
que garantizan la expansión del ca-
pitalismo) sino a la posibilidad de 
especiﬁcar las condiciones en que 
se producen como espacio de ac-
ción. La inscripción de las diferen-
cias es, entonces, tanto especíﬁca 
como crítica. La identidad, por lo 
tanto, no puede ser concebida como 
un espacio de autoridad y autentici-
dad sino como una relación de per-
tenencia a construir en términos de 
historia, narraciones, política. Como 
indicamos al comienzo, esta con-
cepción de lo queer permite analizar 
la desigualdad económica e ideoló-
gica en la producción cultural como 
vínculo entre lo dominante y lo sub-
alterno que no sólo excluye sino que 
complejiza los modos de antagonis-
mo. Este es precisamente el proyec-
to de la pedagogía queer: desapren-
der lo normal. En la medida en que 
lo normal es lo que la pedagogía 
construye en tanto ignora las con-
tradicciones, los conﬂictos. En vez 
de focalizar la identidad sexual 
como individual las teorías, prácti-
cas y coaliciones queer pretenden 
focalizar la constitución social y cul-
tural de la identidad sexual, el modo 
en que su multiplicidad interrumpe 
y desarticula o refuerza las relacio-
nes de poder. Respecto de las insti-
tuciones lo queer cuestiona la inteli-
gibilidad en tanto aspiración de 














































ra transparencia de su condición es-
tructural que concibe la identidad 
como repetición y subsume la na-
rración como normalización de lo 
diferente en tanto conﬂictivo. Las 
teorías, prácticas y coaliciones queer 
hacen visible los modos en que la 
heterosexualidad ha sido normali-
zada como lo natural. Una pedago-
gía queer aspira a desestabilizar lo 
normal y las exclusiones inmanentes 
a lo normal al transgredir las formas 
de la representación en tanto lo ex-
plicable, transparente, trascendente. 
En esto consiste la contradicción o el 
dilema productivo de lo queer; no 
trata de volverse admisible o tolera-
ble sino de desarticular lo normal 
mismo. Pero si se concibe la lucha 
contra la discriminación y la repre-
sión como una lucha respecto del 
resto de los derechos, preguntarse 
por las diferencias de género, orien-
tación sexual e identidad de géneros 
LGBT en tanto operación analítica 
signiﬁca, desde una perspectiva 
queer, relevar sus marcas no en 
aquello que las diferencias repre-
sentan o “develan” de la lógicas dis-
tributivas (la asignación de lugares 
en un conjunto imaginado como or-
gánico, estable y homogéneo) sino a 
través de las operaciones materiales 
registradas en la formulación de 
conﬁguraciones concretas de la re-
lación entre cultura y condiciones 
históricas y, simultáneamente, en la 
intensiﬁcación de la cultura en tanto 
dimensión de luchas políticas. Y, 
fundamentalmente, a la institucio-
nalización de saberes y prácticas 
que encuentran en las articulaciones 
históricas sobre las diferencias de 
lengua, género, etnia, clase o reli-
gión no sólo el intento de constituir 
a la sociedad como un orden en 
equilibrio y previsibilidad sino des-
de la cultura como espacio de luchas 
que tanto interpelan como reorga-
nizan las relaciones colectivas. Del 
mismo modo, el carácter performá-
tico de la concepción de la cultura 
de lo queer no concibe la ideología 
como representación de un vínculo 
pre establecido entre Estado y so-
ciedad civil sino como conﬁguración 
concreta de actos materiales dentro 
de instituciones cuyo funciona-
miento diferencial reconﬁgura el 
vínculo entre formas de Estado ca-
pitalistas y modos de organización 
de la sociedad civil que involucran, 
por un lado, las formas organizativas 
de formulación de cambio histórico 
y, por otro, la posibilidad de produ-
cir alternativas a la articulación entre 
libre mercado y democracia. Desde 
ese punto de vista, su condición 
performática se transﬁere como re 
conﬁguración de los marcos cogni-
tivos y prácticos de las relaciones 
Estado-sociedad civil y de las tramas 
ideológicas de las instituciones de la 
vida cotidiana incluida la industria 
cultural. Esto nos permitiría histori-
zar –y destacar– las propuestas de 
los organismos, asociaciones y mo-
vimientos sociales contra la repre-
sión y la discriminación en nuestro 
país y su relación con las luchas por 
la justicia tanto desde el punto de 
vista de los juicios a genocidas como 
respecto de la represión y la perse-
cución en el presente. Como indica 
José Schulman de la Liga Argentina 
por los Derechos del Hombre, los 
reclamos y acciones colectivas res-
pecto de la justicia articulan estrate-
gias políticas que vuelven ineludible 
la revisión histórica de la implica-
ción mutua entre poderes del Estado 
en la democracia liberal burguesa 
en la medida en que la materia mis-
ma de lo que se debate es la posibi-
lidad de que sus propias acciones 
sean planiﬁcadas como parte de un 
proceso de exterminio hasta consti-
tuirse en estado genocida. De este 
modo las formas organizativas ins-
tauran relaciones entre saber y po-
der que ponen en primer plano la 
relación entre Estado y sociedad ci-
vil, por un lado, porque los actores 
se sitúan respecto de las condicio-
nes de institucionalización de la jus-
ticia como parte del aparato coacti-
vo del Estado liberal burgués en el 
ejercicio del monopolio de la vio-
lencia. Por otro lado, porque en tér-
minos de alcances de la producción 
de saber, la conclusividad de la es-
cena de la justicia y sus alteraciones, 
incluye la implicación mutua entre 
poderes del Estado en la democra-
cia capitalista que argumentaron los 
términos del castigo a partir de las 
transformaciones institucionales del 
Estado, pero, a su vez, porque estos 
juicios fueron posibles por la persis-
tencia en el reclamo por parte de 
organizaciones de lucha contra la 
represión que mantuvieron vigente 
la demanda de justicia después de 
las leyes de impunidad y amnistía. 
Esos reclamos dirigidos tanto al po-
der judicial como al poder ejecutivo 
y al legislativo mantuvieron en pri-
mer plano el vínculo entre políticas 
represivas y políticas económicas y 
su reconﬁguración en la democracia 
después de 1983. En este sentido el 
reclamo de justicia constituye una 
historización de la continuidad de 
las condiciones que hicieron posible 
el genocidio. En las palabras de Gra-
ciela Rosemblum, presidenta de la 
Liga Argentina por los derechos del 
hombre, las luchas por la justicia y 
contra la impunidad constituyen no 
sólo una demanda al estado sino ac-
tividades organizativas fundamen-
tales a través de la solidaridad entre 
familiares y redes de detenidos-
desaparecidos tanto durante la dic-
tadura como en el presente. A su 
vez, estas luchas, como material 
central de la conﬁguración de esce-
nas críticas, permiten historizar las 
diferentes propuestas de acción en 
el campo de la memoria y el juicio a 
los genocidios en nuestro continen-
te pero también la persistencia de 
estas organizaciones que han resal-
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tado el vínculo entre procesos de 
perpetuación de la pobreza y los 
mecanismos de criminalización a 
formas oposicionales de organiza-
ción política. Por eso, nuestra res-
ponsabilidad respecto de las condi-
ciones de producción de esas esce-
nas y testimonios implica una res-
ponsabilidad respecto de las condi-
ciones que hicieron posible los actos 
del pasado en la medida en que, 
como decíamos, en esos materiales 
de la trama de la historia está ins-
cripta la historicidad de las condi-
ciones y de nuestros actos. Frente a 
la regularización y normalización de 
las diferencias a través de la crimi-
nalización y el control, el valor críti-
co de las diferencias requiere una 
especiﬁcación de las luchas cultura-
les y los modos de asociación para 
proponer una transformación políti-
ca. Esta perspectiva concibe la reci-
procidad en términos de experien-
cia de las regulaciones, ya que im-
plica una responsabilidad compar-
tida en tanto vinculación intersubje-
tiva y, en consecuencia, produce una 
interpelación a modos de organiza-
ción reﬂexivos y activos. De este 
modo plantea la posibilidad de pro-
ducción de saberes de las prácticas 
de asociación y organización colec-
tiva en tanto experiencias histórica-
mente situadas que vinculan la con-
ﬂictividad social con el carácter re-
ﬂexivo de la cultura. Por eso hoy la 
lucha contra la discriminación es 
una lucha contra la represión para 
enfrentar las formas contemporá-
neas de violación de los derechos 
humanos y garantizar la recupera-
ción de modos de organización so-
lidarios que reivindiquen la acción 
colectiva por una vida digna. 
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